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CAPITULO SEXTO LA CONQUISTA DE LA PLAZA PÚBLICA 1. La organización de la c a m p a ñ a A nuestra patria salvamos, bien con sacrificios mil, si con mi general triunfamos el diecinueve de abril1. La agitación política no cesó durante las festividades de año nuevo. Como lo hemos anotado, era la campaña política más importante e intensa del siglo, por lo menos desde la de 1946 cuando el liberalismo perdió el poder. Por primera y única vez en la historia política del país los colombianos votarían para presidente, senadores, representantes, diputados y concejales en un solo día. N o obstante la polarización entre Rojas y Pastrana, dos candidatos más se disputaban el primer cargo de la nación. El país venía de una modorra abstencionista que al parecer se rompería en la presente contienda electoral. A inicios de 1970 la ANAPO tenía su máquina electoral en completo funcionamiento. N o dudó u n instante en la derrota del Frente Nacional. Por el contrario, conforme avanzaban las primeras semanas del nuevo año era mayor el convencimiento del triunfo. En todas las plazas públicas por dondequiera que pasaban los pregoneros de la victoria anapista se escuchaban las advertencias de derrota: [...] el Frente Nacional se precipita por los despeñaderos del abismo [...] no pediremos ni daremos cuartel en esta batalla decisiva, el poder demoledor de un pueblo que avanza sin vacilaciones hasta el solitario palacio de los presidentes; la hora cumbre se acerca. Estamos a 58 días de la hora y el instante en que prenderá para Colombia la lumbre de un nuevo amanecer. A su espalda dos millones de colombianos marchan como la cauda inconmensurable de un cometa. Salve usted la patria, General Rojas2. La victoria esperada para el 19 de abril se anunciaba como el día definitivo para conseguir las conquistas del pueblo después de 150 años de lucha por lograrlas, decían. Según donde estuviesen los líderes anapistas presentaban su futuro triunfo electoral como el comienzo de una revolución truncada en sucesivos pasados remotos y recientes. A Bayona Canascal, quien se movilizaba por todo el país de manifestación en manifestación, no le quedaban dudas del triunfo anapista: Los navegantes antiguos se guiaban por las estrellas. En esta batalla la estrella polar, el punto de referencia es el pueblo. Y el pueblo sabe que el único candidato del pueblo es 1. De la composición "Adelante Colombia" de Fidel S. Cuellar. Véase Alerta, abril 1 de 1970, p. 4. 2. Apartes del discurso de José Ignacio Giraldo en la Plaza de Caycedo de Cali, el 21 de febrero de 1970. Véase Alerta, febrero de 1970, p. 13. 147



Rojas, que los demás candidatos se presentan con mucho orgullo como del Frente Nacional que es la expresión suprema de la oligarquía colombiana [...]. Nuestro planeta ya no está viviendo la época de las oligarquías. Ahora estamos en una nueva era, la era del pueblo, la etapa del poder para los oprimidos3. Como ya se dijo los departamentos fueron divididos por los anapistas en zonas con comandos políticos designados para realizar y supervisar la campaña. En Cundinamarca se establecieron cinco zonas que abarcaban cada una de 15 a 20 municipios. Los comandos políticos estaban conformados de 8 a 12 miembros dirigidos por los líderes del partido, entre ellos concejales anapistas. Para el caso especial de Bogotá, Rojas designó a los congresistas del movimiento para coordinar las acciones finales en cada una de las 13 zonas en las cuales estaba dividido el Distrito. Se crearon comités especiales para manejar la propaganda, las relaciones públicas y las finanzas de la campaña4. El Valle del Cauca fue dividido en siete zonas, cada una de ellas con una ciudad principal: Cali, Buenaventura, Palmira, Buga, Tuluá, Roldanillo y Cartago. Marco Fidel Rueda Potes y Cecilia Muñoz tuvieron a su cargo los 126 barrios caleños de entonces donde funcionaban 106 comandos anapistas. Se organizó además la Brigada María Eugenia que estaba encargada de vigilar las mesas de votación el 19 de abril en los 42 municipios y 461 corregimientos con los que contaba entonces el Valle del Cauca. Estaban también en pleno funcionamiento los comandos anapistas en Putumayo y Caquetá. Cada uno de los departamentos tenía dos jefes de debate, uno liberal y otro conservador. Además se organizaron comandos femeninos, juveniles y de reservistas sin distinción partidaria. Mientras los comandos principales eran los correspondientes a las alas liberal y conservadora, a las mujeres, los jóvenes y los reservistas se les convocaba sin evocar partido político alguno. La inscripción de la candidatura de Rojas en los municipios colombianos se aprovechó para hacer de la ocasión un evento más en beneficio de proselitismo político. Era todo un ritual. Una procesión de simpatizantes salía del comando de la ANAPO en dirección a la Alcaldía Municipal donde en presencia del alcalde se protocolizaba la candidatura en medio de discursos, pólvora y música; después en la calle continuaba la fiesta política. Hasta mediados de abril de 1970 se habían celebrado 2.824 manifestaciones, sin contar las reuniones de recinto cerrado, y sin que se presentara ningún problema de orden público. A diferencia de las elecciones de los años cuarenta y cincuenta, éstas se desarrollaban sin tanto derramamiento de sangre. Pero no por ello era menos vehemente el debate. Todas las ciudades estaban atestadas de afiches y carteles. Banderas y propaganda políticas se mezclaban en las vallas y en los mojones de los caminos colombianos con la publicidad comercial. En los centros de las ciudades pululaban las casas de unos y otros candidatos. Las cuatro candidaturas habían volcado a un número grande de colombianos a la participación política. La curiosidad pública satisfizo por igual a todos los candidatos. Mientras los simpatizantes de Pastrana y Betancur, sobre todo, se entusiasmaban con la gente que le salía a su candidato, quedaban anonadados cuando les tocaba presenciar en las mismas plazas las manifestaciones del general Rojas. 3. 4.
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Anales, abril l 9 de 1970, p. S. Aíerta, enero 20 de 1970, p. 11.



La intensidad de la campaña electoral de 1970 obedeció también al país de entonces, a su configuración política, al crecimiento de la población, a las influencias de las ideologías en boga que presionaron el pensamiento social de algunos dirigentes conservadores hacia la izquierda y a la misma experiencia política que habían acumulado los colombianos. Muchos conservadores vieron por fin en Betancur la modemización que durante todas sus vidas esperaron para el partido. Así se expresaba un periódico regional que seguía esa candidatura: [...] es el más grande exponente de un Partido Conservador renovado que ha dejado atrás a sus caducos conductores y sus viejos estatutos para amoldarse a los nuevos reglamentos, de un mundo moderno, limado de asperezas, de sectarismos improductivos, de doctrinas en desuso; un partido político que ha buscado puesto en las primeras filas de los nuevos sistemas democráticos, como lo está haciendo el liberalismo que cimentara veinte y más años atrás el inmortal caudillo desaparecido Jorge Eliécer Gaitán5. Betancur, como ya se anotó, al igual que el candidato anapista emprendía sus ataques contra la oligarquía y sus métodos anti-democráticos de gobernar. Apelaba a las capas medias y a la población marginal. Llamaba a que las clases medias se convirtieran en el eslabón de enlace entre los empresarios y las masas trabajadoras. Betancur prometía la construcción de una sociedad igualitaria por la vía de la redistribución del ingreso nacional y la resolución de los problemas sociales, la elevación del nivel educativo, el mejoramiento de la seguridad social y la resolución del problema del desempleo. El programa que defendía Betancur en las plazas públicas buscaba anebatarle las masas al anapismo6. A inicios de 1970 Betancur recorrió de nuevo el Departamento de Santander, esta vez de norte a sur. En la zona comunera fue trascendental: "Juro por la sangre inmortal de los comuneros en esta sagrada plaza del Socono que inmortalizara las gestas gloriosas que cimentaron nuestra libertad, que no torceré el brazo a las oligarquías (...) juro cumplir los programas de Jorge Eliécer Gaitán"7. 2. La expresión del populismo político en la campaña: dialogicidad y polifonía desde el anapismo Apenas despuntaba 1970 cuando ya los anapistas reiniciaron sus giras políticas. El oriente y el centro del país estaban movilizados. Desde el cuatro de enero Vives Echevenía recorría la región de García Rovira en compañía de Samuel Moreno, María Eugenia, Humberto Silva Valdivieso, Ciro Ríos Nieto, Alberto Gómez Galindo, entre tantos. Una manifestación los recibió en Málaga y de ahí partieron para reunirse con Rojas en la población de Duitama el día de Reyes. Nacho y María Eugenia traían la gente del nororiente del país y Rojas llevaba la suya desde Bogotá. El general decidió abrir su campaña en su natal Boyacá. Lo nuevo con respecto del año anterior fue la presencia de José Ignacio Vives Echeverría entre la comitiva que acompañaba al candidato de la ANAPO. 5. 6. 7.



El Momento, marzo 14 de 1970, p. 4. Véase Belisario Betancur, Despierta Colombia. Bogotá, Tercer Mundo, 1970, pp. 31 y 40. El Momento, enero 31 de 1970, p. 1.
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Boyacá era también un símbolo para Rojas, no sólo por ser su departamento. Ahí tenía uno de sus fortines, de allí provinieron los primeros triunfos electorales y el liderazgo local era excelente. A esta gira, con la que comenzaba el año, los anapistas le dedicaron gran importancia. Se trató de una colorida caravana que anancó de la capital el seis de enero, Día de Reyes. Iba la plana mayor del Movimiento, liberales y conservadores rumbo a la plaza principal de Duitama. La gente calmó curiosidad cuando escuchó los planteamientos de Vives comprometiéndose a conquistar el poder para el pueblo en compañía del general Rojas. También habló Milton Puentes y Alberto Zalamea por el lado liberal. Por el conservador lo hizo Manuel Bayona Carrascal y el propio candidato. Hubo batir de pañuelos blancos cuando Rojas tomó la palabra y equiparó la campaña que se iniciaba con la batalla librada el siete de agosto de 1819 y señaló que el próximo 19 de abril Boyacá demostraría por qué era la cuna de la libertad. Así, sobre un fondo que evocaba la memoria, a propósito de los ciento cincuenta años de independencia, los anapistas: liberales y conservadores de distintos matices y de diferentes procedencias sociales y culturales expresaban sus ideas. Se unían alrededor de un discurso contrario al establecimiento, pero cada uno daba rienda suelta a la conciencia propia de su pensamiento labrado desde muchísimo tiempo atrás. En reuniones menores llevaron la palabra el sacerdote Lorenzo Torres y el ex emerrelista Antonio Rodríguez. Más de dos semanas le dedicó el general Rojas a Boyacá visitando cerca de 30 municipios. Para los anapistas el 19 de abril se les había venido encima. María Eugenia se multiplicó. Llegaba de un lugar y partía para otro por lejano que fuera. El 11 de enero estaba en la región de Sumapaz. En San Bernardo una cabalgata de cincuenta jinetes la condujo al sitio de la concentración. De regreso se detuvo en Arbeláez, Fusagasugá y Soacha. Regresó a Bogotá y reorganizó los comandos de la ciudad, presidió manifestaciones en los barrios y viajó luego para el Valle del Cauca permaneciendo en esa región los días 16, 17 y 18 de enero. De gira en gira el entusiasmo por la candidatura de Rojas crecía. Una manifestación superaba la anterior. El anapismo subía como la espuma. Toda la geografía del país estaba presente en los recorridos que hacían líderes de una u otra categoría. Todas las ciudades y todas las regiones aparecían a esta altura de la campaña como fortines rojistas. La visita de María Eugenia a Cali fue apoteósica. La participación popular se expresó en la confección de todo tipo de adornos alusivos a la campaña lo mismo que en la invención de himnos y lemas electorales y en la presencia de las gentes en la calle y en las plazas públicas donde hablaron los dirigentes8. Por donde pasaba MER recibía pergaminos, ofrendas florales, discos, memoriales, bandejas de plata, artesanías y comidas típicas, entre tantas cosas. Para el anapismo en general y sobre todo para el valluno era importantísimo comunicarle a sus semejantes sus sentimientos políticos. No había nada de clandestino en el espíritu político del anapismo, al contrario sus formas políticas eran en extremo públicas. Gracias al uso de la fiesta, de lo carnavalesco y de sus demostraciones, la 8. La gira de MER por el Valle fue la mejor cubierta por Alerta con un material fotográfico de óptima calidad.
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ANAPO significaba colorido, despliegue, ruido, escándalo, caravanas de automotores, cabalgatas, bicicletas, pito de los canos, gente abarrotada en chivas, papayeras, todo un desafío a la clase política tradicional del Valle del Cauca. La colorida vestimenta de la gente decoraba las concentraciones. Ciro Ríos Nieto, el ex emerrelista santandereano y toda la plana mayor del rojismo del Valle del Cauca estaba con la Capitana. No se trataba de la visita definitiva de la ANAPO a Cali y María Eugenia viajaba en son de preparar el recibimiento a Rojas en próxima oportunidad. Sin embargo se encontró con que le tenían preparada una gira por todo el departamento: Yumbo, Versalles, Roldanillo, Cartago, Zarzal, Caicedonia, Sevilla, Buga, Palmira, La Cumbre, Restrepo y Buenaventura. El noticiero Somatén que dirigía el anapismo valluno se encargó de la transmisión de los discursos para todo el Valle. La llegada a Cali-Puerto, el aeropuerto de entonces, y el posterior desfile hacia la casa de la ANAPO en el centro de Cali paralizó por completo el tráfico. Los barrios Unión de Vivienda Popular, Bolivariano y Siloé la recibieron multitudinariamente. En todos los barrios y en todas las localidades la capitana alternó el uso de la palabra con mujeres. El Valle era un semillero de liderazgos femeninos: Dacier Arango, Cecilia Muñoz, Bárbara de Cataño que a su vez capacitaban a las mujeres de los banios populares en la política. La gira de MER sería la prueba de esto. Cuarenta mujeres hicieron parte de los 112 discursos que según el cronista se pronunciaron en la jomada9. La capitana y Ríos Nieto se dirigieron de un municipio a otro en helicóptero y desde las alturas dejaron caer sobre las poblaciones del centro y norte del Valle millares de volantes que reproducían el programa electoral de la ANAPO. El sábado 17 de enero arribaron a Versalles, la patria chica de José Ignacio Giraldo. Fue el punto de encuentro de^ anapistas de procedencia conservadora de las veredas y municipios aledaños: El Águila, El Dovio, El Cairo y Argelia, entre otros. El acontecimiento era importante por sus significados. Era el fortín conservador de ANAPO; la zona en sí era azul e impenetrable para los liberales pero la ANAPO la había domado desde los tiempos de la candidatura de José Jaramillo Giraldo, cuando muchos votaron por primera vez en su vida por un liberal por pedido del general Rojas. Ahora, ya más domesticados escucharon al rebelde liberal Ríos Nieto y María Eugenia les habló de la verdadera conciencia popular a la que había llegado el pueblo colombiano. Aquí como en Roldanillo previno a los anapistas de un posible fraude y llamó a vigilar la votación. Con el mismo entusiasmo con el que recibieron la comitiva los pueblos godos del norte del Valle, los recibió Cartago al caer la noche y más adelante Zarzal. En Cartago, plaza liberal por excelencia, el ex emenelista Joaquín Fandiño, abrió la tanda de discursos. Los ex emenelistas Cecilia Muñoz y Ríos Nieto, fueron quienes hablaron en el Parque Gaitán, debido a la naturaleza liberal del auditorio. Este último pronunció su mejor discurso de la jomada. La pelusa, como le decían a Cecilia Muñoz lanzó imprecaciones a los antiguos emenelistas que se habían entregado vergonzosamente y sin dignidad por un plato de lentejas y Ríos inculpó por la violencia de los años cuarenta y cincuenta, a 30 ó 40 familias de la oligarquía autoras de más de 200 mil muertos. Alabó la 9. Entre ellas: Fabiola Cardona Marín, Orlanda de Cardona, María Matilde viuda de Gómez, Carlina Echeverry de Cadavid, Alcira de Orozco.
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política de pacificación del gobierno militar, llamó a votar por Rojas y previno a los electores de un posible fraude: "Pero nosotros vamos a impedírselo ya que estamos demostrando una superioridad que no necesita de maquinaria oficial, coacción o fraude sino de voluntades que están listas incluso al sacrificio para mantener en alto las nuevas banderas populares"10. La ANAPO se movía como pez en el agua en los municipios liberales y conservadores. No sólo era el molino de comentes políticas sino también al fanatismo convirtiéndolos en su propia masa. En los pueblos conservadores empezaba hablando un conservador, luego intervenían los liberales o las liberales (y viceversa) y al final venía el discurso mesurado y sintetizador de la Capitana que a nadie se le ocurría identificar como conservadora sino como la promotora de la instauración de un gobierno popular. Ella era consciente de aquello y por eso habló el domingo en las plazas del Valle, Calcedonia, Sevilla y Tuluá, acerca de la necesidad de establecer en Colombia una auténtica asistencia social. Se detuvo a hablar a favor del hombre mayor de 40 años que necesitaba trabajar para mantener a su familia. Anotó: "En materia de justicia social no tendremos un minuto de descanso hasta no ver que en cada hogar hay un techo que cubre a quienes lo habitan y por lo menos un vaso de leche para los niños, hasta no ver que reine la paz, que no haya más desempleados ni más hombres lanzados a la humillación definitiva"11. En resumen, la visita de MER al Valle constituyó un hito en el comienzo del nuevo año. Los oradores locales expresaron a viva voz sus frustraciones, hablaron de dar sepultura a los abolengos y de abrirle paso a una nueva nación con un gobierno legítimamente popular. Fue un derroche del espectáculo y de la palabra. Después de un largo periodo de abstención y apatía, la gente volvió en masa a la plaza pública. En el Huila, la tierra del candidato oficial del Frente Nacional, se vivió el domingo 25 de enero otra fiesta política con la presencia del candidato de la ANAPO acompañado del controvertido Vives Echeverría quien empezó su disertación diciendo que la ANAPO era el único movimiento auténticamente revolucionario, capaz de dar al país un gobierno que trabajaría por el pueblo y para el pueblo, y de agrupar a los sectores populares colombianos para librar la más ruda batalla contra las oligarquías. Despotricó de los partidos tradicionales como patraña de las oligarquías para dividir a los sectores populares y sostuvo que el pueblo había tomado conciencia ya de esa patraña. En su intervención, Rojas apaciguó el sentido del discurso de Vives, calmó un poco los ánimos que aquel había exacerbado. Dijo que era un hombre carente de odios y rencores por lo que nadie debía temer su regreso al gobierno, ya que al igual que en su gobierno, no estaba dispuesto a dejar correr una sola gota de sangre de los colombianos, así fuera de esos mismos oligarcas que ahora lo combatían con tanto acerbo, porque consideraba que esa sangre se necesitaba para impulsar el desarrollo de Colombia. Avanzó en un breve análisis de los antecedentes del diez de mayo, afirmando que en tal oportunidad se había retirado del poder en forma voluntaria para evitar estériles derramamientos de sangre colombiana y convencido de que la 10. Alerta, enero 31 de 1970, p. 5. 11.
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oligarquía no iba a cobrar a tan alto precio al pueblo colombiano ese gesto de desprendimiento. Manifestó que cuando llegara al poder estaba dispuesto a llamar a colaborarle en la orientación de su gobierno a los personeros del Frente Nacional, siempre que ellos se comprometieran a trabajar en beneficio directo del pueblo, considerando que un país no debía desperdiciar energía ni malbaratar la capacidad de sus hijos, cualquiera fuera el sector político en el que se encontraran transitoriamente ubicados, ya que lo que importaba era que los beneficios se repartieran equitativamente entre toda la población, sin privilegios de nadie.



Foto N s 6. Rojas en Neiva, enero 25 de 1970. Años después el carismático Vives, convertido en el primer alcalde de elección popular de Santa Marta le contó al autor lo siguiente: El dos de enero de 1970 me recorrí todo el país, llenando plazas. Yo fui consciente de que el espectáculo era Nacho Vives y no el general Rojas. Yo llegaba a la plaza con barbas, que me las deje crecer aun cuando el doctor Lleras ordenó que me afeitaran en dos frustradas oportunidades. Porque yo había dicho que mientras él "desgobernara" la república mis barbas crecerían en una protesta muda y permanente ya que no me dejaban protestar de otra manera. Y yo me daba cuenta que cuando yo hablaba de penúltimo, porque el que venía hablar de último, era el dueño de la candidatura, que era el general Rojas Pinilla, la manifestación después de que yo terminaba se dispersaba. Porque Rojas no era orador, porque mientras yo decía, como lo dije, en la Plaza de Caicedo, en una manifestación inolvidable, la Plaza de Caicedo de Cali, que lo que este país necesitaba eta 100 entierros 153



de primera para que 25 millones de Colombianos fueran felices, Rojas decía que él era el Mesías, que hablaba en nombre de la Virgen de Chiquinquirá. Ese binomio que constituimos en la plaza a la postre no fue malo, porque él motivaba su clientela de derecha y yo conmovía mi clientela de izquierda. Sin embargo Rojas ya llegó a una edad en que estaba reblandecido. Yo lo oí varias veces, como cuando llegamos a la plaza de Pasto que el aeropuerto queda distante, nos embarcaron en un camioncito en el que él y yo íbamos de estrellas, de vedette saludando a las multitudes que se agolpaban a nuestro paso y él levantando la mano derecha saludando y yo la izquierda montados de pie en el camioncito, él saludaba a la gente y hablaba y decía: "Quiay viejito, cómo estás, ¿por tu casa? Saludes a todos. Yo me daba cuenta de que el viejo hablaba solo, llegó a una edad en que la senectud lo tenía contaminado. Y en la plaza de Pasto, que yo dije eso, que debía establecerse en Colombia el paredón pa' fusilar a cien explotadores de Colombia, comenzando por los dueños de las rotativas más grandes de la Capital de la República; él a mi lado susurraba diciendo: ¡Perdónalo señor que él no sabe lo que dice! Y yo sabía que yo le llenaba las plazas, que él no podía producir más de lo que produjo por el lado conservador12.



FotoN 2 7. Gira de Rojas en Neiva, enero 25 de 1970. Así avanzaba la campaña del anapismo conquistando de gira en gira la adhesión popular. Por supuesto, como lo hemos dicho, miles de personas de todos los niveles sociales estaban comprometidos en la organización de las multitudinarias manifestaciones del anapismo. El general Rojas estuvo el 11 de febrero en la región comunera, en Bucaramanga, Barbosa y Vélez. En San Gil y Socorro lo recibieron multitudinariamente. La ANAPO santandereana se había fortalecido de manera significativa. Ciro Ríos, Enrique Puyana 12. Véase entrevista realizada a José Igancio Vives Echeverría (Nacho) el primero de noviembre 1990, siendo alcalde de Santa Marta. Anexo 4154



Menéndez, Pedro Gómez Arenas, Carlos Toledo Plata alternaron la palabra con los líderes nacionales Nacho Vives, Samuel Moreno Díaz y el Padre Garcés en todas las plazas del departamento. La región estaba ya movilizada y permanecía a la expectativa por las anteriores manifestaciones que habían hecho los otros candidatos. De regreso a Bogotá el general Rojas se detuvo en la provincia del territorio Vásquez en el Departamento de Boyacá. Una semana después los Llanos Orientales movilizados por la intensa actividad de los anapistas recibieron a Rojas en Villavicencio, Puerto López, Granada, Ariari, Acacias, Cumaral y San Martín. Alternó el uso de la palabra con los líderes Luis Carlos Turriago, Hernando Garavito Muñoz, Humberto Silva Valdivieso y Fanny González.



Foto N2 8. Nacho Vives con Rojas en Neiva, enero 25 de 1970. 2.1. En la cumbre de un fenómeno de psicología de masas La Marcha sobre Cali, como la denominaron, dio inicio a una espectacular gira de Rojas y Nacho Vives por el Valle y el Cauca, punto cumbre de las movilizaciones populares de la campaña de 1970. El sábado 21 de febrero los anapistas se tomaron la memorable Plaza de Caycedo de Cali después de un desfile carnavalesco y multitudinario de largas horas entre Cali-Puerto y el centro de la ciudad. El ambiente estaba prepa155



rado gracias a la reciente visita de María Eugenia. Por Cali ya habían pasado los otros candidatos presidenciales, pero la ANAPO tenía en pleno funcionamiento 760 comandos y cuatro mil hombres estaban preparándose en una unidad denominada Guardia Pretoriana María Eugenia para vigilar la votación anapista del 19 de abril. Rojas se apareció en Cali con el controvertido y carismático Nacho Vives. Pero también estaban con él Alberto Zalamea y Manuel Bayona Canascal. Desde una camioneta, Rojas de temo y sombrero oscuros, y Nacho de barba y sport saludaban a la multitud. El pequeño camión se movía con dificultad por entre la gente que recibía a los visitantes como si se tratara de campeones deportivos de regreso a casa. La dificultad mayor de ese día consistió en que la gente había comenzado a colmar la Plaza de Caycedo desde las horas del medio día, de tal manera que cuando arribó la comitiva nacional del movimiento anapista era prácticamente imposible entrar. Mientras los manifestantes que acompañaban a Rojas iban del sur al centro, por el resto de puntos cardinales se aproximaban a la Plaza delegaciones de los municipios vallunos del norte, centro, oriente y occidente del Departamento ataviadas de múltiples atavíos simbólicos que dificultaban la movilización: banderas, pancartas, automóviles.



Foto NQ 9. Rojas Pinilla en Cali, marzo 6 de 1970. De allí en adelante fue imposible ignorar la pujanza de los anapistas. Superado el mito de las movilizaciones gaitanistas, la manifestación anapista del 21 de febrero en Cali dividiría definitivamente en dos la campaña electoral. Una pancarta portada por un hombre humilde ironizaba: "Señores de El País y Occidente ¿cómo les parece este velorio rojista?". El mensaje no era sólo para la prensa oligárquica de Cali sino para 156



todo el establecimiento. José Ignacio Giraldo, el gran anfitrión de convicciones conservadoras dio el parte de victoria: Ni el poder de irradiación de Olaya Herrera, ni la avasalladora personalidad de López Pumarejo, ni la elocuencia parlamentaria de Laureano Gómez, ni el gesto tribunicio de Arango Vélez, congregaron en sus tiempos tan ancha cauda popular, como congrega hoy en esta histórica plaza de Caycedo, al conjuro de su estandarte victorioso, el más grande caudillo de América, Gustavo Rojas Pinilla13. El Crisol, un diario liberal independiente de Cali se decidió a difundir la realidad de lo que había acontecido. Además del análisis y del reporte paso a paso del espectáculo político, las imágenes de la concentración hablaban por sí solas. Los medios locales hablados y escritos no pudieron ocultar lo sucedido. El conocido periodista Jorge Enrique Pulido emitió por Todelar un amplio boletín nacional de prensa que revela la trascendencia del evento: Esta próspera capital de 870 mil habitantes, fue simbólicamente tomada hoy por millares de brigadas rojistas que fluyeron como ríos humanos hacia la Plaza de Caycedo. La concentración rojista fue una demostración impresionante de fuerza y un llamado de alerta a los políticos del Frente Nacional que han subestimado los efectivos del expresidente Rojas Pinilla. La muchedumbre caminó con mística hacia la plaza. Llegaban brigadas desde los cuatro puntos del lugar y desde los altos de un edificio parecían hormigas. En un momento la plaza enloqueció. De lo alto caían con capricho, golpeados por el viento, pequeños emblemas rojistas. Paracaídas de papel azul, blanco y rojo, expedidos con furia por tacos de dinamita. El ruido era insoportable en la plaza. Los rojistas del Valle, con camisas humildes y pantalones sucios, y tenis, y caras de pobreza estaban allí en un testimonio de vigor político. La verdad es que la manifestación rojista fue espectacular. Un espectáculo de pueblo enardecido y creyente en su movimiento, en su general, en su candidato, en María Eugenia y aún, creyente en las barbas fidelistas de Nacho Vives. Los rojistas han dado una lección. Y el llamado de alerta a los políticos incrédulos llegó hasta Tuluá en donde a esa hora se encontraba el candidato Misael Pastrana14. La misma prensa oficial calculó entre 30 y 100 mil el número de manifestantes. Fue la mejor oportunidad para apreciar dos estilos, dos temperamentos y dos concepciones de hacer la política. Las imágenes flotaban en el ambiente de la fiesta proselitista caleña: Nacho que lucía barba, boina y u n porte de combatiente juvenil que rememoraba la rebeldía de los barbudos cubanos de principios de la década; Rojas, vestido originalmente de cachaco boyacense con aire apacible y bonachón. El primero encendió con su palabra lo que apenas era una chispa y el segundo aplacó los ánimos cual pastor de una iglesia cristiana. En un segundo orden estaban Alberto Zalamea el rebelde liberal-nacionalista y Manuel Bayona Carrascal, el polémico líder revolucionario conservador venido de las filas del viejo laureanismo. Eran los exponentes orales, y además públicos, de dos ideologías latentes en la ANAPO: el liberalismo evolucionado hacia el compromiso revolucionario tercermundista y el conservatismo popular evolucionado desde la derecha cuasi fascista hasta la democracia cristiana. Pero tam13. Aíerta, día febrero de 1970, p. 13. 14- Ibid., pp. 5 y 6. 157



bien representaban diferentes generaciones, Rojas en la plenitud de la tercera edad y Vives en la plenitud de la segunda, en lo mejor de sus cuarenta años. Nacho como era de esperarse capitalizó su reciente vida de mártir del establecimiento, gaitaneó lo más que pudo y reiteró hasta la saciedad su tema de la lucha de clases con la elocuencia que lo distinguían en ese momento como uno de los mejores oradores de la clase política colombiana. Ciertamente con Rojas se constituía a esta altura de la historia política de Colombia un fenómeno particular de psicología de masas. No porque los colombianos estuvieran siendo movilizados por primera vez sino porque las anteriores movilizaciones políticas habían tenido un final dramático. Como en todo el mundo, las masas en Colombia estaban en las calles desde la década de 1920 movilizadas por los discursos socialistas y por la oposición liberal de entonces. Las expectativas que produjo la denominada Revolución en Marcha tuvieron en las movilizaciones populares de la década de 1930 la mejor expresión de su legitimación. El éxito de los gobiernos liberales apaciguó el ímpetu de la protesta callejera. Los líderes de entonces consiguieron estar a tono con las aspiraciones populares hasta que las contradicciones de la clase política produjeron el descalabro de la ansiada reforma social. Las masas volvieron a las calles cuando Jorge Eliécer Gaitán las convocó para que lo acompañaran en una nueva lucha por las reivindicaciones populares. La nueva movilización popular tuvo su climax a mediados de los años 40. Gaitán obtuvo el reconocimiento popular expresado en multitudinarias manifestaciones por donde quiera que pasara. Entre su interés y el de los colombianos de entonces se produjo una comunión jamás vista. El pueblo depositó en Gaitán toda su fe y su esperanza. La violencia que abatió al país después de su muerte podría entenderse como la desmovilización de las masas que el tribuno popular había logrado movilizar. Durante el gobiemo de Rojas una movilización espontánea, primero, y maquinada después distinguió el cuatrienio 1953-1957. Una onda movilizadora se vino sobre el país a raíz del establecimiento del Frente Nacional. Los colombianos volvieron a las calles bien a apoyar al nuevo experimento político, bien para rechazarlo. Gilberto Álzate Avendaño lideró la primera resistencia al nuevo pacto; aparecieron luego las movilizaciones de las izquierdas desde el MRL hasta el Frente Unido del sacerdote Camilo Torres. Rojas, que había empezado su historia electoral con 57 mil votos en las elecciones presidenciales de 1962, fue capitalizando a su favor los fracasos e inconsecuencias de todas las agrupaciones opositoras al Frente Nacional. Sus adeptos y simpatizantes provenían en su gran mayoría del conservatismo confundido con la evolución de los jefes naturales de esa colectividad. Anibaban también viejos liberales gaitanistas que a tientas deambulaban desde la desaparición del tribuno; liberales descarriados de la oficialidad de su partido; liberales desobligados por la traición del jefe del emerrelismo; liberales nacionalistas orientados por las directrices que emanaron de la revista La Nueva Prensa y los liberales a secas convencidos que ese espíritu había ya desaparecido. Se constituía así una histórica amalgama política, una alianza populista nacida más de circunstancias históricas que de una estrategia política deliberada y diseñada. Fue una realidad que se manifestaba cualitativa y cuantitativamente. En lo cualitativo empezaron a destacarse cuadros intelectuales que maravillados por el nuevo fenó158



meno de masas decidieron acampar en las toldas del anapismo para desde ahí darle resonancia a sus tesis de difícil aprobación en las casas de los partidos tradicionales lo mismo que en el interior del comunismo criollo. Se destacaban también nuevos contingentes de novatos políticos que aspiraban a ascender en la política sin pasar por una dilatada carrera en los partidos tradicionales. Se hicieron presentes, incluso, viejos comunistas sin paciencia para soportar la lenta dinámica del PCC, lo mismo que partidarios de Camilo Tones y del Frente Unido. No podían faltar los intelectuales creyentes pero renegados del catolicismo. Así, tanta presencia popular terminó configurando un núcleo político que terminaría jalonando la configuración, por fin, de la variante colombiana del populismo. Por el momento lo curioso era el espectáculo de la política y su significado. Esta vez las movilizaciones partían de una gran experiencia acumulada. Gaitán había sido sólo el comienzo. Durante el gobiemo del general Rojas sus lugartenientes hicieron gala de sus conocimientos en el arte de la propaganda política consiguiendo movilizar a la mayoría de la población a favor del nuevo régimen. Durante la oposición, el anapismo mezcló métodos gaitanistas con rojistas para convocar a la gente a sus concentraciones públicas. Para Rojas, a diferencia de Gaitán, la religión y todo lo relacionado con ella era de capital importancia; pero la propaganda política rojista superaba a la gaitanista en el hecho de constituir la ANAPO un movimiento de masas con líderes intelectuales populares mejor preparados que aquellos con los que contó el gaitanismo. Rojas se daba el lujo de compartir tribuna con oradores consumados como los liberales José Jaramillo Giraldo, Alberto Zalamea, Villegas; con conservadores como Manuel Bayona Carrascal, José Ignacio Giraldo, entre tantos jóvenes y viejos de todos los departamentos; hombres y mujeres audaces en el arte de dirigirse a las masas. Unos encendían, otros apaciguaban. La historia oral del anapismo recuerda que Rojas había hecho jurar y anodillar a sus seguidores en distintas plazas del país pidiendo fidelidad a sus ideas. De Cali la comitiva anapista se desplazó el domingo 22 de febrero al Cauca y no al norte del Valle como lo había hecho MER. Los anapistas fueron recibidos en Mondomo, Tunía y Piendamó. A partir de esta última localidad se organizó la toma de Popayán produciéndose un bloqueo total de la canetera panamericana. Hacia el medio día, Rojas, Nacho y demás integrantes de la comitiva arribaron al Parque Caldas de Popayán. Esta vez el que gaitaneó fue Rojas. Llamó a defender el triunfo con la propia vida puesto que, según peroraba, se trataba de la futura revolución que reivindicaría a los pobres con un nacionalismo auténtico que permitiría educación para todos. Manifestó que las banderas caídas y ensangrentadas de Gaitán estaban flameando de nuevo y serían llevadas triunfalmente al palacio de los presidentes. De regreso al Valle hubo manifestaciones en los fortines liberales de Santander de Quilichao, Villa Rica y Puerto Tejada. Las concentraciones en el Cauca también fueron significativas. La toma de Popayán quería decir que el rojismo había profanado la tierra sagrada del bipartidismo tradicional de Colombia y el éxito en las tres últimas localidades ponía de presente que el liberalismo nortecaucano estaba a favor del general Rojas. Las aguerridas razas negra e indígena de la zona votarían esta vez a favor del candidato de la ANAPO. Gustavo González Lerma, viejo baluarte del gaitanismo y del emerrelismo, uno de los organizadores de la manifestación en Puerto Tejada, empezó 159



su intervención diciendo: "Es por mi Dios, por mi raza y por mi patria que he abrazado el movimiento de Alianza Nacional Popular...". No obstante ser la mayoría de la población, las negritudes no tenían el control político en el Puerto Tejada de entonces; más bien se trataba de un pueblo sometido al poder de una oligarquía de blancos quienes dominaban el comercio y las principales esferas de la economía y la política locales. Incluso, el viernes 9 de abril de 1948 hubo revolución popular. A la altura de 1970 era uno de los fortines liberales más grandes del occidente colombiano. Eran negros fieles al liberalismo al que le agradecían la abolición de la esclavitud y una política de tierras que les favoreció durante la República Liberal (1930-1946). He ahí el significado de la manifestación de Rojas. La capota de un bus escalera sirvió de tarima desde la cual se pronunciaron los discursos. Aquí Rojas no fue conciliador, ¡otra de las paradojas de la vida pública!, ya que el General sabía dónde estaba. Justamente él había reprimido la revolución del nueve de abril de 1948 cuando se desempeñaba como jefe de la Tercera Brigada en Cali. Conocía la zona, ardiente en los años de la violencia y manejada por él con mano dura. Pero allí estaba, rodeado de las negritudes y de las delegaciones de los municipios vecinos de origen liberal. Aquí Rojas hizo un llamado a los reservistas del ejército para que se presentaran a los comandos de la ANAPO a conformar brigadas y a defender el voto popular del 19 de abril. Al día siguiente el general Rojas se dirigió al departamento de Nariño, donde las manifestaciones fueron tan intensas y multitudinarias como las de los departamentos de Valle y Cauca. El 28 de febrero estuvo en Caldas. En Chinchiná los congregados entonaron el himno nacional y después de escuchar sus palabras emprendieron un desfile automovilístico que se tomó la ciudad de Manizales horas después. Los rojistas, reunidos masivamente en el Parque Alfonso López cantaron por primera vez el himno de la Alianza Nacional Popular compuesto para la ocasión por el compositor y poeta Manuel Ramírez Vélez.



Foto 10. Rojas Pinilla reconquista Puerto Tejada. 160



La cercanía del día de las elecciones obligó a Rojas a separarse del controvertido Nacho Vives, quien se desplazó durante el 10 y 11 de marzo por el norte del Tolima: Mariquita, Armero, Venadillo, Ambalema, Honda, El Líbano y La Dorada. Pese a saboteos que consistían en quitar la luz de las poblaciones, Nacho fue recibido multitudinariamente. Por la misma fecha, MER recorría el centro del mismo departamento. Fue recibida con entusiasmo por la gente de Ibagué que se volcó a las calles y a la concentración principal en el centro de la ciudad el 11 de marzo. Rojas a su vez, en compañía de su esposa, visitó la ciudad de Cúcuta. El Diario de la Nación de San Cristóbal, Venezuela, maravillado por el espectáculo político abrió su edición del domingo ocho de marzo con las fotos de la multitudinaria manifestación rojista. Las fotos revelan la dimensión del recibimiento en el aeropuerto, el desfile por las principales calles de la ciudad y la concentración en el Parque Santander. En otro hito electoral se convirtió la manifestación realizada por los anapistas el viernes 13 de marzo en la ciudad de Medellín. Una multitud de antioqueños recibió al general Rojas en el legendario Parque de Berrío. La capital de la montaña se paralizó por completo. Un día después lo recibieron los habitantes de Quibdó, Sincelejo, Corozal y Valledupar. Más adelante visitó El Banco y San Antonio en el Departamento del Magdalena. A la altura del mes de marzo de 1970 la campaña electoral se desarrollaba en un ambiente de tensión social. La Universidad Nacional había sido cerrada provocando la protesta de los estudiantes y de la ciudadanía a través de los medios. El movimiento estudiantil sacudía las principales ciudades del país y Carlos Lleras Restrepo opinaba sobre el curso de la campaña como si no fuera el Presidente de Colombia. En las principales calles de Bogotá enormes vallas publicitaban las obras públicas que se adelantaban. Una fotografía del Presidente junto al alcalde Virgilio Barco completaba el mensaje. Sobre el ambiente rondaban las significaciones de toda una larga etapa de ejercicio político que se concentraba en la campaña de 1970. La ANAPO recogía los frutos de haber enseñado a los godos a votar por los liberales y a estos por aquellos. Hombres con fama de haber sido pájaros o cómplices de ellos compartían con ex bandoleros liberales la militancia en el anapismo. Se lograba de esta manera lo que los líderes oficiales del Frente Nacional habían conquistado en las élites: civilidad en el comportamiento político. Al contrario de lo que opinaba la clase política del Frente Nacional, las manifestaciones públicas de las ANAPO transcurrían en la más completa calma y cordura como si se tratara de una concurrencia no colombiana. El espectáculo de las movilizaciones que maravillaban a todo el mundo no estuvo atravesado por hechos de sangre o ataques a la propiedad, ni enfrentamientos coléricos. Era más bien el uso de la palabra, el debate y la confrontación de ideas y símbolos, lo que estaba siempre presente. No significa esto que la campaña electoral estuviese exenta de violencia, pero ésta ocurría en espacios distintos a las concentraciones populares del anapismo. Finalizando la campaña electoral los enfrentamientos entre oficialistas y anapistas se extendieron por todo el país. Alerta denunció enfrentamientos en la región comunera de Santander. En el Valle la contienda electoral cobró la vida de cinco anapistas. En Medellín una reunión de anapistas fue atacada a bala. En los municipios antioqueños 161



de Ebéjico, Pueblo Rico, Urrao, Támesis, Marinilla y Bello también hubo enfrentamientos que lamentar. Las últimas semanas Aíerta denunció persecuciones y asesinatos a la militancia anapista por parte de los pastranistas. En la edición del 16 de abril el órgano anapista denunció: "En el curso de solamente 20 días, nueve militantes de la ANAPO han sido acribillados en diversos lugares, como Buenaventura, Cerrito, Betania, Argelia, Trujillo, Fenicia, Ceylán, Riofrío y otras localidades" 15 . 3 . El u s o de la m e m o r i a : la estrategia p o r excelencia. La fabricación de la c o n t r a p r o p a g a n d a . El F r e n t e N a c i o n a l desempolva al expresidente Lleras C a m a r g o Cuando José Ignacio Vives se sumó a la ANAPO y comenzó a acompañar a Rojas en las plazas públicas no sólo la curiosidad pública contribuyó a que las manifestaciones fueran más concurridas sino que el contradiscurso y la contrapropaganda se redoblaron. Calibán, otro de los oráculos del establecimiento, manifestó: No podemos reincidir en el tremendo pecado que cometimos apoyando a Rojas cuando se nos presentó como redentor. El 10 de mayo borramos esa falta. Imposible repetir aquel triste y repugnante episodio, con peores consecuencias hoy. Rojas traería la guerra civil. Los enemigos de la dictadura cubrirían de guerrillas todo el territorio nacional. Y recobrarían, cueste lo que costare, las libertades conculcadas [...]16. De elección en elección los dirigentes del Frente Nacional se vieron en la obligación de traer de los Estados Unidos al atareado ex presidente Alberto Lleras Camargo para fortalecerse con sus luces y su presencia. De poco servía. A veces resultaba contraproducente puesto que simbolizaba el fracaso social y político del Frente Nacional o también por su compulsiva defensa del control de la natalidad que dio para ser conocido como eí agente viajero del aborto; o porque las más de las veces intervenía para regañar a los desmemoriados colombianos: Yo diría que las naciones como la nuestra no son solamente subdesarrolladas económicamente sino también subdesarrolladas políticamente. Son víctimas de una enfermedad que llamaría el incivilismo, cuyo primer síntoma es la amnesia, el olvido de todos los desastres anteriores, de todo lo que ha ocurrido, de las palabras que se pronunciaron y que no concordaron con los hechos, de las promesas que jamás se ejecutaron y sobre las cuales cae un manto de indiferencia17. La realidad era todo lo contrario. Justamente, la actividad proselitista de la ANAPO hacía que el pueblo hiciera uso de su memoria, recordando y sublimándose con un pasado para él mucho mejor que la falsa tiena prometida adonde los había llevado el ahora perplejo expresidente. La posibilidad de escoger en un menú de cuatro candidaturas era mucho más civilizado que una muestra de incivilismo. La circulación de las ideas, la posibilidad de configurar nuevas organizaciones políticas mostraban lo 15. Alerta, abril 16 de 1970, p. 5. 16. El Tiempo, abril 16 de 1970, p. 4. 17. Eí Espectador, marzo 13 de 1970, p. 2-
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equivocado de su apreciación. Todo obedecía, más bien, a su concepción autocrática del ejercicio del poder. 3.1. "¡Abra bien los ojos!". La producción de la contrapropaganda Desde enero la gran prensa bogotana y toda la prensa nacional y regional que adhirió a Pastrana se dedicó más que a la propaganda de su candidato a la contrapropaganda de la campaña de Rojas. Los más pastranistas fueron los diarios oficiales del liberalismo que no escatimaron esfuerzos para disuadir a los liberales de votar por Rojas con el argumento de que liberalismo y rojismo eran incompatibles. Descalificando las otras campañas por una u otra razón la prensa liberal de la capital advirtió de un eventual retorno de Rojas al poder: "...está demasiado fresca la historia de la dictadura, y lo está la del agresivo y tortuoso movimiento del ex dictador y sus válidos, como para que no surjan de ellas consideraciones evidentes que refuercen los argumentos con que el liberalismo debe orientarse compacta y lúcidamente por el candidato del Frente Nacional"18. El Heraldo, diario liberal de la costa que por motivos regionales apoyó la candidatura de Sourdís, también editorializó contra el liberalismo rojista. Como sus émulos de la capital El Heraldo consideró incompatible al liberalismo con el rojismo19; en cambio no veía incompatible que los liberales fueran sourdistas por razones regionales: "No votar por Sourdís es traición a la costa. No votar por usted ahora es traicionar la patria chica, es no haber hecho una toma de conciencia social, es negar el derecho que tiene un gran pueblo de gobernar a la nación (...)"20. Con la asesoría del expresidente Alberto Lleras Camargo, la gran prensa puso a funcionar a toda máquina el eslogan publicitario Democracia o dictadura, para poner al electorado en la encrucijada de un dilema. La interpretación provenía de las páginas de The Economist que a finales de 1969 había hecho un crudo análisis de la situación política en Colombia. La revista inglesa, que además había dedicado una de sus portadas a Rojas, reconoció que el Frente Nacional en vez de aglutinar a las masas las había dispersado y sostenía que mientras los partidos tradicionales no llegaran al consenso sobre un solo candidato lo más probable era que Rojas regresara al poder. Aíerta tituló El dilema colombiano el artículo que reseñaba la información de The Economist21. 3.1.1. Los volantes



Los primeros volantes empezaron a circular a manera de cartas. Las fuentes de sus contenidos eran los editoriales que la gran prensa producía día a día contra Rojas. De unos y otras se extraían los textos de volantes menos densos y más aptos para su vuelo. He aquí el texto de una carta que circuló desde marzo de 1970: 18. 19. 20. 21.



Eí Espectador, enero 11 de 1970, p.4. El Heraldo, marzo 17 de 1970, p. 4. El Heraldo, abril 18 de 1970, p. 1. Alerta, diciembre 15 de 1969, p. 4.
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Marzo ele 1.970



Estimados señores; Una amenaza se óteme sobre la tranqul lldad de nuestros negares. Los violentos, los inmorales y los deshonestos, quieren otra vez apoderarse del país capitaneados por «1 dictador Rojas Pinilla. Abra cien los ojos. Por qué derrocamos a Rojas Pinilla el 10 de Mayo de 1.957 1 Porque el país estaba en bancarrota r¿ nanolera, debido a que el tirano, su familia y validos, se habían enriquecido con la plata del Estado. Porque el costo de la vida, durante su gobierno, ae dupllcd y sufrimos muchas privaciones. Porque los "pájaros" sembraban el terror en las ciudades, pueblos y campos. Porque se negaba el derecho al trabajo; porque se Irrespetaba la familia; porque se atrepellaba a la Justicia; porque la vida, honra y bienes de los ciudadanos, dependían de un gobierno corrupto y nefando. Abra bien los ojos! El 19 de Abril tenemos que escoger entre el oprobio de la dictadura o la libertad; entre la familia presidencial de Rojas o la paz de nuestras familias; entre los campos arrasados o la reforma agraria; entre las pasiones desatadas o la dignidad de nuestras esposas e hijas; entre la esclavitud o la democracia. escogencia.



Piense en usted y su familia y haga su Compatriota,



/¿¿^¿dL-j/st f r t ^ t y



C / 
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el caso de las elecciones de 1970 

[PDF]el caso de las elecciones de 1970https://mainbucketduhnnaeireland.s3.amazonaws.com/.../1489369835-Ayala-Diago-C...E










 








Calendario Electoral de las Elecciones 

[PDF]Calendario Electoral de las Eleccionesrlp680.s3.amazonaws.com/files/doc/1377199729_calendariocarta.pdfEn caché17 se










 








Antecedentes de las elecciones - Opemam 

10 nov. 2011 - de los partidos laicos progresistas (tanto el PDP, el más castigado, ... igualmente de la buena participa










 








1970 

quo consideren convenientes, con base en los principios del respeto a la ... formidad con las disposiciones del Convenio










 








EL PESO DE LAS SOMBRAS ÁNGELES CASO 

23 feb. 2009 - idiomas (habla inglés, francés, italiano y portugués), música y danza. Se licenció en Geografía e Histori










 








Manual instructivo para el desarrollo de las elecciones de los 

Sostenible del Sur de La Amazonia –. Corpoamazonía. Caquetá. 16. 9. Corporación para el Desarrollo. Sostenible del Sur d










 








Tradiciones meTalúrgicas en el noroesTe argenTino. el caso de las ... 

contrario, si eran resultado del efecto civilizador incaico (Lafone Quevedo 1890; ..... laterales en espiral” y las asoc










 








1970 

te, por otros cinco años si cualquiera de las partes contra - tantes no expreso su deseo de terminarlo, por escrito, con










 








1970 

Seconómicos, 31 Como e xacto alcance de la cooperación ile scada con las organizaciones polacas, y además indicando los










 








ELECTION DAY DíA DE LAS ELECCIONES 

EAST PICACHO. ELEMENTARY SCHOOL. 4450 N Valley Dr., Las Cruces, NM 88007. FAIRACRES ELEMENTARY SCHOOL. 4501 W Picacho Av










 








Paquete de Herramientas para las Elecciones 

Puedes optar por hacer que sea una fiesta solo para niños o que sea un evento para los padres y pueden dirigirse a un ce










 








LA CARA OCULTA DE LAS ELECCIONES Por 

país en el que no existe transparencia electoral, esto se afirma por las ... el 25 de Agosto de 2015 sobre el comportami










 








Las elecciones particulares 

12 jun. 2007 - La comedia musical Spring Awakening y el drama The Coast of. Utopia acapararon galardones anteanoche, en










 








Se acercan las elecciones 

bullshit y el simple mentiroso. A aquel “... no le .... excepción de los existentes en el Polígono. Industrial La ... ca










 








El fraude plagó las elecciones en Venezuela 

18 oct. 2017 - www.mdc.edu/alumni. ORGULLO • CONECTAR • DONAR. Yo Soy. MDC ... Sara Soto, la historia de perseverancia d










 








El caso de Lady Sannox.pdf 

Las relaciones entre Douglas Stone y la co- nocidísima ... dante vena de sensualidad y Douglas Stone coloca- .... —Señor










 








I Jornadas sobre “Obsolescencias urbanas: el caso de las barriadas ... 

Día 4 de Febrero. 9.15h Comienzo de la jornada. 9.30h Los Wohnkomplexe de la era socialista. (Berlín, Alemania). 11.00h










 








El Caso de los Exploradores de Cavernas 

Rente, :al camino no se me ha abierto. Al analizar el voto que acabade emitir mi co- lega Foster, encuentro que se halla










 








resultado de las votaciones del programa para las elecciones ... 

472/2013 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 21 de mayo de. 2013, plantea ...... mico específico para las Islas Bal










 








EL CASO DE LOS EXPLORADORES DE CAVERNAS. 

testimonial, el portavoz del jurado, de profesión abogado, preguntó al juez si el jurado no podría emitir un "veredicto










 








GOBIERNO DE FERNANDO DE LA RÚA 1991-2001 Las elecciones ... 

Aires, la ciudad de Mar del Plata y en las provincias de Salta y de Jujuy. 19 de diciembre ... Parque Chacabuco, Villa C










 








calendario de elecciones - EGES 

I CONSULTORÍA INTEGRAL EN GESTIÓN PÚ BBBBB. ELECCIONES 2015. CALENDARIO. DE ELECCIONES vvvvvv.eges.com.ar ...










 








Proyecto de Reglamento para las elecciones de los diputados que ... 

[PDF]Proyecto de Reglamento para las elecciones de los diputados que ...https://mainbucketduhnnaeireland.s3.amazonaws.co










 








Ubicaciones de las mesas electorales - Elecciones al Rectorado de la 

Cristo A. Facultad de Derecho. Estudiantes. SALO DE GRADOS. PLANTA BAJA DEL EDIFICIO CAMPOMANES. 2. Cristo A. Facultad d










 











Copyright © 2024 P.PDFDOKUMENT.COM. Alle Rechte vorbehalten.

Über uns |
Datenschutz-Bestimmungen |
Geschäftsbedingungen |
Hilfe |
Copyright |
Kontaktiere uns










×
Anmelden






Email




Password







 Erinnere dich an mich

Passwort vergessen?




Anmelden














